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  Cuando la enfermera María Levin sale del box cuatro y ve la sala de urgencias prácticamente vacía no se lo puede creer. Acaba de poner una vía con medicación intravenosa a una paciente con migraña por orden de la doctora Maza y se acaba de dar cuenta de que ahora no tiene que hacer nada.


  Bajo su responsabilidad, solo tiene a la chica del box cuatro y le sorprende. Llevan varias semanas terribles donde la sala de urgencias es un ir y venir de pacientes con todo tipo de dolencias. Los descansos de más de diez minutos son algo que rara vez puede permitirse y los turnos extra algo que forma parte de su rutina. Lo cierto es que está agotada.


  —Voy un rato a la sala de descanso —anuncia a su compañero Aurelio, un enfermero a punto de cumplir los sesenta al que le gusta pasar sus ratos libres jugando al solitario—. Llámame si hay cualquier cosa.


  —Tranquila, no creo que se muera nadie porque descanses un rato —responde sin mirarla.


  A María no le gustan los comentarios con referencia a la muerte dentro del hospital, bastante desgracia ven a diario como para atraerla, pero no le dice nada porque su compañero es un poco hosco y no tiene ganas de enfadarse.


  Cuando entra en la sala de descanso encuentra allí a la jefa de enfermería, Laura Esteban, a su compañero Miguel Alonso y a la neuróloga de urgencias, Silvia Maza. Al que menos conoce es a Miguel, que apenas lleva unos meses en el equipo, pero tanto Silvia como Laura son dos cuarentonas como ella que está a punto de cumplirlos y trabajan en urgencias desde hace diez años.


  Después de prepararse un café en una máquina de cápsulas, se dirige hacia la mesa y al pasar por detrás de Silvia para ocupar la única silla libre, no puede evitar fijarse en que la doctora está pasando imágenes de chicas con su móvil en alguna aplicación de citas.


  —¿Quién va a ser la afortunada de hoy? —le pregunta divertida sin poder aguantarse.


  Silvia alza esa mirada coqueta que derrumba las barreras de cualquiera en ambos géneros, aunque ella solo tiene interés por el femenino y las que más le gustan a ella son las de las que afirman que jamás se acostarían con una mujer, en cuanto alguna dice eso, automáticamente se convierte en el objetivo de caza de la doctora. Y la doctora tiene muy buena puntería.


  —Solo estoy mirando, la verdad es que ligar por aquí no tiene ninguna gracia, todas sabemos a lo que vamos —dice dejando el móvil sobre la mesa.


  —¿Hay alguna mujer en el hospital a la que no te hayas tirado? —pregunta la jefa de enfermeras entrando en la conversación.


  Su compañero Miguel las mira notando como le arden las mejillas y decide que es mejor no quedarse en la misma habitación que esas tres mujeres si no quiere que su imaginación se desate y su entrepierna le juegue una mala pasada.


  —Aunque no te lo creas todavía me quedan muchas —fanfarronea Silvia divertida.


  María y Laura intercambian una mirada de complicidad entre ellas y se ríen, no son más que dos números más en la larga lista de conquistas de la doctora.


  —¿Nunca te planteas buscar a alguien para tener algo serio? —le pregunta María.


  No es hasta que no ha terminado la frase cuando se da cuenta de que quizá no solo se lo está preguntando a su compañera, sino que es una pregunta para sí misma. Cuando rompió su relación con Inés hace más de tres años se prometió a sí misma que se iba a quedar soltera el resto de su vida. Lo había pasado tan mal junto a ella en el último año, que le daba una pereza inaguantable la sola idea de pensar en compartir su espacio y su tiempo con alguien.


  Se pasó más de un año sola sin estar con nadie en absoluto, tenía tal hartazgo y a su vez necesidad de tener su propio espacio, que lo disfrutó todo lo que pudo. Pasado ese tiempo y animada por las dos mujeres que ahora están sentadas con ella, se animó a comenzar a salir un poco y a tener alguna cita.


  María siempre es muy clara con todas sus citas desde el principio, si buscan a alguien para algo serio, ella no es la mujer que necesitan, solo está disponible para citas cortas, encuentros esporádicos donde pasar un buen rato y después cada una a su casa, sin embargo, últimamente se siente inquieta. Cuando llega a casa nota que las paredes se le caen encima y que su piso es demasiado grande. Sabe que lo que le pasa es que se siente sola, que esa necesidad de espacio que tuvo después de lo de Inés está llegando a su fin y que lo que ahora le apetece ya no son esas citas rápidas y los polvos de una noche. Echa de menos poder compartir su día a día con alguien, llegar a su casa cansada y sentarse en el sofá junto a una mujer con la que poder hablar de cualquier cosa sin necesidad de tener encendida la televisión todo el rato para no sentirse tan sola.


  María quiere poder ir al cine y coger de la mano a la persona que tiene al lado, quiere ir a la playa y comerse una paella mirando a los ojos de su pareja, quiere hacer un viaje, quiere pasear por las tardes, que alguien se presente por sorpresa a recogerla en el trabajo alguna tarde de las que sale agotada para llevarla a cenar. Quiere sentir que alguien la quiere y se preocupa por ella, aunque le cueste admitirlo.


  —Pues la verdad es que no, al menos por ahora no me lo planteo —reconoce Silvia sin tener que meditar mucho la respuesta.


  —Eso es porque no te has enamorado nunca —dice Laura tan convencida que la doctora la mira con cierto atisbo de duda.


  —Define enamorar.


  Tanto María como Laura estallan en una sonora carcajada ante la cara de incertidumbre de la doctora Maza.


  —¿En serio? —sigue riendo Laura—. Ya sabes, eso de que se te corte la respiración, el cosquilleo en la boca del estómago cada vez que la ves, las ganas desesperantes de verla cuando no está, la inquietud por saber si el pitido de tu móvil es un mensaje de ella. Todas esas cosas.


  Silvia mira a Laura con el ceño fruncido y después vuelve la mirada hacia María como si buscase una confirmación.


  —A veces no tiene que ser así de intenso, simplemente ves a esa persona y sabes que es ella. Sientes la conexión y lo que sea que hay entre vosotras va creciendo lentamente hasta que te vuelves tan adicta que te da pánico la idea de perderla.


  Ahora son sus dos compañeras las que la miran a ella y María siente que las mejillas comienzan a arderle.


  —Estás muy sensible, no te habrás pillado tú por alguna, ¿no? —le pregunta la jefa de enfermeras.


  María menea la cabeza de manera negativa al mismo tiempo que suspira.


  —No, para nada, ya sabes que yo últimamente soy más del equipo de Silvia que del equipo normal.


  No sabe por qué motivo no reconoce ante sus amigas cómo se siente últimamente, pero se le pasa ese momento de bajón cuando la neuróloga le suelta una torta en el muslo.


  —¿Qué has querido decir con el equipo de Silvia? —pregunta mientras Laura se muere de la risa.


  —Nada, es solo que yo siempre he sido de estar en pareja, y me siento un poco rara con tanta relación esporádica —le responde a la doctora.


  —Yo no tengo la culpa de no enamorarme, ojalá me sucediese, en serio, porque es agotador estar todo el día persiguiendo mujeres. Hasta me conformaría con que una me gustase lo suficiente como para querer repetir con ella durante una temporada, eso sería un alivio, no os ofendáis.


  Ninguna de las dos lo hace, ya conocen a Silvia y su adicción a las mujeres. Laura se acostó con ella por despecho cuando su marido la abandonó y después ya no quiso saber nada de los hombres. María lo hizo hace relativamente poco, siempre se había negado a caer en las redes de la doctora a pesar de que ella lo había intentado en numerosas ocasiones. Sin embargo, en la última cena de trabajo a la que asistieron ambas, María decidió que le apetecía, que no le importaba ser un número más para Silvia, ella solo quería pasar un buen rato y su compañera tiene fama de ser muy buena en la cama, así que sucumbió sin más, y al día siguiente tan amigas como siempre.


  —Bueno, voy a ver cómo sigue la chica de la migraña —dice María poniéndose en pie.


  —Yo tengo que subir a planta a ver a un par de pacientes. Bajaré en media hora a verla —le dice Silvia—, si hay cualquier cosa antes, me avisas.


  —Yo también salgo ya —anuncia la jefa de enfermeras—, por fin nos han asignado una auxiliar más de refuerzo. Viene de planta y dicen que es muy resolutiva, voy a conocerla.


  —¿Cómo se llama? —pregunta Silvia, que si no la conoce porque han coincidido, la puede conocer por habérsela llevado a la cama.


  —Ángela Malaver.


  Silvia busca en su cabeza y niega, no le suena de nada y a María tampoco.


  —Ni idea. No sé quién es —contesta la neuróloga.


  —Pues también es de nuestra quinta, supongo que no nos suena porque siempre ha estado entre paliativos y psiquiatría.


  —Solo espero que sea espabilada, porque como se parezca al niño ese que entró hace poco vamos listas —dice Laura.


  Sus dos compañeras se ríen y las tres salen de la sala para seguir con lo que tienen pendiente.
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  Ángela Malaver ha sobrevivido a su primera semana en urgencias y se siente eufórica. Es domingo y su cuadrante dice que hoy no trabaja. Ha descansado bien esta noche y también todas las anteriores desde que cambió de puesto.


  Sentada frente a su taza de café humeante, medita sobre la decisión que ha tomado mientras espera la llegada de su excompañera de planta, con la que trabajó en cuidados paliativos durante los dos últimos años.


  Hace tiempo que Ángela se siente agobiada, que nota que le falta ese aliciente en su vida y también en el trabajo, demasiado tiempo cerca de la muerte ha terminado haciendo mella en ella. Ya han pasado varios meses desde que pidió un cambio de planta y, cuando la jefa de personal la llamó hace dos semanas para ofrecerle un puesto en urgencias, Ángela se quedó un poco descolocada.


  —Sé que no es lo que esperabas —adivinó Matilde ante su falta de entusiasmo—, que siempre has estado en planta, pero eres muy resolutiva y eso es justo lo que hace falta en urgencias. A veces las enfermeras van muy saturadas y necesitan ayuda, sé que en planta han estado tirando de ti para cosas que no te corresponden y, aunque no lo apruebo, eso hace de ti la persona adecuada para la vacante que tengo en urgencias. Te doy un par de días para pensártelo, si no, tendré que buscar a alguien porque se me va el mejor auxiliar que tengo y necesito cubrir su puesto.


  —No hace falta, acepto —dijo Ángela Malaver de sopetón, y hasta ella se sorprendió por lo rápido que salió la respuesta de su boca.


  La jefa de personal le dedicó una sonrisa de satisfacción y comenzó a teclear en su ordenador mientras Ángela reflexionaba sobre si la decisión había sido la correcta. ¿Se había precipitado? El corazón le latía desbocado. Ya había cumplido los cuarenta y tres y su cuerpo comenzaba a mandarle pequeños avisos, que si las gafas para leer, que si un tirón en las lumbares cuando hacía esfuerzos. Tal vez se había precipitado al aceptar un puesto así, en el que no había casi nada planificado y en el que en cualquier momento tenías que correr. En cualquier caso, tenía tanto hartazgo de todo que necesitaba un cambio radical, y aquel puesto era la mejor opción.


  No se arrepiente, las horas en urgencias le pasan volando y, aunque es cierto que llega a casa más cansada, también lo es que ahora duerme mejor por las noches y de nuevo se siente motivada para volver al trabajo cada día.


  El timbre suena y cuando abre se encuentra con Elena Mariscal. Las dos amigas se abrazan y su excompañera de planta le echa en cara que la haya abandonado.


  —Sigo trabajando en el mismo hospital —se ríe Ángela.


  —Pero me has dejado sola con esas arpías. ¿Sabes que han metido a una niña para cubrir tu puesto que se pasa el día mirando el móvil? Tengo que estar persiguiéndola constantemente y me agota.


  Elena se deja caer en la silla con una mueca de fastidio fingida que hace sonreír a Ángela. Su amiga es casi diez años menor que ella, pero desde el primer día conectaron y sin duda su amistad ha sido vital para que Ángela sobrellevase mejor los días en la unidad de paliativos.


  —Bueno, cuéntame, ¿qué tal todo?


  Ángela le sirve un café con leche y saca una caja de galletas surtidas que compró ayer por la tarde. No han tenido tiempo de hablar en toda la semana, los turnos de ambas no han coincidido y casi no se han visto.


  —Pues estoy encantada —reconoce Ángela—. Pensaba que al estar acostumbrada a llegar y tener planificado todo lo que tenía que hacer durante el turno lo pasaría mal en un sitio como urgencias, donde las cosas se hacen según las necesidades de los pacientes que van llegando, pero no me está costando y ya casi tengo controlado dónde está cada material.


  —Vaya, y yo que había rezado para que odiases ese puesto y volvieses a mi lado suplicando… —bromea Elena y las dos se ríen—. ¿Y las mujeres por esa zona qué tal?


  Ángela pone los ojos en blanco y cabecea, su amiga ya estaba tardando mucho en preguntar.


  —Dicen que la neuróloga, Silvia Maza, pasa mucho tiempo por allí.


  Elena alza las cejas un par de veces con un gesto travieso y se muerde los labios.


  —Deberías quitarte a esa mujer de la cabeza, en serio —le aconseja Ángela—. Para ella eres un número más, Elena, fuiste un polvo…


  —Dos —la corta su amiga para hacer la aclaración—, conmigo se acostó dos veces —dice con orgullo.


  —La misma noche, eso no cuenta —resopla Ángela—. En fin, que debes pasar de ella, ya sabes que esa doctora no quiere compromisos.


  —Algún día caerá, puede que no conmigo, pero aparecerá alguna que le haga temblar las piernas y se le quitarán las tonterías —dice Elena suspirando.


  —Tal vez.


  —¿Entonces la has visto?


  —Sí, un par de veces, aunque a mí me interesa más una de las enfermeras —dice, y los ojos de Elena se abren con expectación.


  No hay nada más interesante en el mundo para su amiga que hablar de mujeres, se podría pasar el día entero.


  —¿Qué enfermera? ¿La conozco?


  —Pues no lo sé, lleva diez años en el hospital y yo no la había visto nunca —explica Ángela sorprendida.


  —Eso es imposible —niega Elena—. Alguna vez te habrás cruzado con ella en algún pasillo.


  —Te aseguro que no, me acordaría.


  La respuesta de Ángela es tan rotunda y convincente que hace saltar todas las alarmas de su amiga.


  —Joder, pues sí que te gusta, ¿cómo se llama?


  —Yo no he dicho que me guste, es solo que me parece muy atractiva y si la hubiera visto antes me habría fijado.


  —Sí, claro —dice Elena haciendo un gesto con la mano que confirma que no la cree—. ¿Me dices cómo se llama?


  —María, María Levin, me parece.


  —¿Levin? —repite Elena pensativa—. Pues no me suena.


  —¿Lo ves? Tú también trabajas allí y no sabes quién es.


  —Descríbemela, yo seguro que la he visto alguna vez, a mí no se me escapa ni una lesbiana en un radio de diez kilómetros.


  —Yo no he dicho que sea lesbiana, ni siquiera he hablado con ella. Hasta diría que no sabe que existo.


  —Bueno, tú dime cómo es que yo seguro que la conozco.


  Ángela no puede darle ni un solo detalle a su amiga, porque en ese preciso instante le suena el teléfono y cuando descuelga descubre que la llaman del hospital. Urgencias está hasta arriba debido a un accidente de tráfico múltiple que se ha juntado con una intoxicación alimentaria y necesitan a todo el personal disponible. La auxiliar no lo duda ni un segundo y dice que sí, que cuenten con ella.


  —¿De verdad te vas y me dejas tirada? —se asombra Elena mientras observa a su amiga correr por el apartamento en busca de su bolso y las llaves.


  —El deber me llama —se burla Ángela, y las dos abandonan su casa cerrando de un portazo.


  Ángela llega al hospital en poco más de veinte minutos, corre hasta los vestuarios, se cambia y llega a la sala de urgencias lista para enfrentarse a lo que haga falta. Se queda boquiabierta al ver que todos los boxes están ocupados, algunos incluso con dos y tres personas.


  —Son miembros de la misma familia —la pone al día la jefa de enfermeras Laura Esteban, mientras caminan a toda prisa hasta la farmacia—. Y lo que ves aquí no es nada, si sales a la sala de espera es mucho peor.


  —¿Qué necesitas que haga?


  —En el box tres hay una madre y una hija, las dos por intoxicación alimentaria. La madre está estabilizada, pero la niña no para de vomitar y lo ha puesto todo perdido. Hay que cambiarle las sábanas y llevarle una bata limpia.


  —Vale.


  —Espera —le dice Laura—, en el cuatro hemos dejado a una señora con la cuña puesta, hay que mirar si ha terminado. Tiene infección de orina y lo hace como puede.


  —De acuerdo, ¿algo más? —pregunta Ángela con prisa por marcharse a cumplir con sus obligaciones y ayudar a los pacientes.


  —Primero haz lo que te he dicho, después me buscas y vemos cómo está todo.


  —Hecho.


  Ángela desaparece por la puerta de la farmacia y Laura Esteban la mira asintiendo, sus miedos a que la nueva auxiliar no estuviera a la altura de las necesidades de urgencias han desaparecido por completo. Ángela Malaver no solo es resuelta y eficaz, también es amable y cariñosa con los pacientes, algo imprescindible en un lugar al que la mayoría llegan asustados.
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  —¡María!


  La enfermera se gira asustada en mitad de la caótica isla de urgencias en busca de la procedencia de la voz del doctor Martín, al que le cuesta ubicar entre tanto personal corriendo de un lado para otro.


  —Disculpa…


  Ahora María mira a su derecha, donde un celador le pide que se aparte para poder pasar con una silla de ruedas.


  —¡María! ¿Estás libre? —insiste el doctor desde el otro lado de la isla.


  El celador pasa cuando ella se mueve y su espalda choca contra alguien. María se gira desbordada por la ansiedad, hoy está muy nerviosa a pesar de ser una enfermera que se sabe manejar en situaciones de tensión, quizá sea porque lleva todo el día trabajando, apenas ha tenido tiempo para comer un poco y necesita otro café con urgencia.


  —Perdona —se disculpa la persona con la que ha chocado a pesar de que la culpa ha sido de ella.


  María no es capaz de contestar en ese momento porque en su cabeza todavía se repite la voz cansina del doctor Martín, que sigue gritando desde el otro lado. Su mirada se cruza con la de la mujer que tiene delante un solo instante porque María no tiene tiempo para más, pero la reconoce, es la auxiliar nueva de la que le habló Laura y a la que todavía no ha tenido oportunidad de saludar. Nota cierta decepción en la mirada de Ángela, así es como le dijo Laura que se llamaba y, aunque se siente mal por no haber sido capaz de reaccionar, ahora no tiene tiempo para disculparse. Ángela sigue su camino y María el suyo hasta que llega donde está el doctor Martín.


  —Tengo una adolescente en el box siete a la que hay que suturarle dos cortes en la mano, se los ha hecho al intentar recoger los restos de un vaso roto. Asegúrate de que no quedan restos dentro de la herida, la coses y me avisas para darle el alta, a ver si vamos liberando espacio —dice el doctor sin mirarla, mientras teclea sin parar en uno de los ordenadores.


  —De acuerdo.


  María Levin siente alivio después de hablar con el doctor Martín, lo que le ha pedido es algo que le gusta. Un trabajo meticuloso y entretenido que le permitirá concentrarse y dejar de pensar en otra cosa. Para cuando salga de ese box, ella estará más relajada y espera que las urgencias estén también más despejadas. Coser heridas le gusta, es muy metódica y allí es conocida por hacer unas suturas tan expertas que apenas dejan cicatrices. Todos ganan, el paciente sale contento y ella se relaja, pero cuando abre la puerta del box, enseguida comprende que a ella le va a resultar imposible relajarse. La chica, acompañada por su madre, no deja de quejarse y de decir lo mucho que le duele. María puede reconocer a ese tipo de pacientes en cuanto los ve, son de los que no se están quietos, de los que gritan en cuanto los tocas aunque no les hagas daño, de los que tratan de apartar la mano en cuanto notan el hilo o de los que se marean constantemente porque no dejan de autosugestionarse.


  —Joder —maldice en cuanto cierra la puerta.


  La enfermera se presenta y le explica a Natalia, que así se llama la adolescente, que primero debe limpiar bien las dos heridas para asegurarse de que no hay restos de suciedad o trozos más pequeños de cristal en el interior.


  —Después te pondré un poco de anestesia y te suturaré.


  —¿Me va a doler? —pregunta la joven aterrada.


  —¿No puede anestesiarla ahora? —interviene la madre sin dejarla responder.


  —¿Me dejas ver los cortes primero y valoramos?


  Natalia extiende una mano temblorosa hacia María. Ambos cortes están en los dedos, uno en el pulgar y otro en el corazón, eso significan dos pinchazos a falta de uno. Cuando la enfermera, con sumo cuidado, coge la mano de Natalia por la muñeca, la joven da un bote y suelta un grito de dolor que asusta a la madre.


  —No te he tocado todavía, Natalia —la advierte María con calma.


  —Es que me duele mucho —se lamenta de forma exagerada.


  —Tiene que hacer algo, ¿no ve que le duele con solo tocarla?


  María acaba de darse cuenta de que su primer problema es la madre, de esas sobreprotectoras que aumentan el nivel de miedo de los hijos. La enfermera se disculpa y sale del box en busca de Laura, a la que ve a punto de entrar en otro.


  —Espera, tienes que quitarme de encima a la madre de mi paciente —le pide María desesperada—, es una de esas que está ahí…


  María hace un gesto con ambas manos y Laura se ríe comprendiendo de inmediato.


  —La madre es como un vampiro y la hija de esas que no para de quejarse —suspira María agobiada.


  —Ve dentro, enviaré a alguien que te ayude con la niña y de paso eche a la madre, no te preocupes.


  La enfermera asiente y obedece. Cuando entra en el box, las dos siguen ahí, la joven quejándose y la madre mirando a María como si la culpa de todo la tuviera ella.


  —Pondremos anestesia primero y dejará de dolerte —anuncia María mientras prepara todo lo que necesita.


  Cuando se vuelve hacia la paciente, la puerta del box se abre y ve entrar a Ángela, la auxiliar nueva con la que ha chocado antes y con la que ni siquiera ha sido capaz de disculparse. María se queda congelada a mitad de camino, con el carro donde lleva todo el material de sutura mientras observa con atención a Ángela, que tan solo le dedica una mirada de soslayo, porque se centra en la madre.


  —¿Qué tal? Soy Ángela, vengo a ayudar a mi compañera —dice con un tono tan dulce y agradable que hasta María nota como ella misma se relaja un poco—. Tengo que pedirle que salga de la sala, la compañía de los padres suele poner nerviosos a los hijos, además, no está permitido que haya más de tres personas dentro.


  Madre e hija se miran un momento, pero Ángela no les da tregua ni opción a que protesten.


  —Son las normas, y no se preocupe, su hija se queda en las manos de la mejor enfermera del hospital, se lo prometo —asegura y guiña un ojo a María delante de ambas.


  También le sonríe, y eso les da confianza a madre e hija. María sigue quieta, estupefacta, aunque el corazón ahora le late muy deprisa y no sabe por qué.


  —Vaya a tomarse un café y respire un poco de aire fresco, para cuando entre, habremos terminado y podrán marcharse a casa.


  Ángela abre de nuevo la puerta del box y se hace a un lado para franquearle el paso a la madre. Esta suspira, le da un beso a su hija y sin decir una sola palabra, sale y se marcha.


  —Muy bien, ¿en qué te ayudo? —pregunta Ángela a María.


  Se ha acercado a ella y María carraspea para salir de su estado de atontamiento.


  —Ponte unos guantes, necesito que Natalia no mueva la mano mientras le pincho la anestesia.


  —¿Pincharme? —protesta la niña—. ¿No me la puedes poner con una pomada?


  —No te haría efecto, el pinchazo es un momento —se adelanta Ángela para sorpresa de María, que aprovecha para preparar la primera jeringa—. Y duele un poco, no te lo voy a negar —dice y se sienta al lado de la joven como si fuera su amiga—, pero son solo unos segundos, después el dedo se te duerme y todo ese escozor tan fuerte que sientes ahora mismo, desaparece. Te lo prometo.


  —Vale —acepta Natalia y María arquea las cejas mirando divertida a Ángela.


  Laura le había dicho que era muy resolutiva, sin embargo, para nada se esperaba algo así. La joven se tumba por fin en la camilla y la auxiliar se sitúa de pie a su lado, sujetándole la mano con firmeza para que María, sentada en un taburete con el cuerpo pegado al de Ángela, pueda pinchar la anestesia en el dedo de la joven.


  —Ahora has de estarte muy quieta, ¿de acuerdo, Natalia? —susurra María concentrada.


  A Ángela le entra un escalofrío cuando el hombro de la enfermera le roza el brazo desnudo. Antes, cuando se han tropezado en el pasillo, le ha parecido un poco estúpida, incluso algo maleducada, pero ahora, en esos pocos minutos que lleva ahí y, a pesar de que no han hablado entre ellas, María le parece encantadora, quizá por su modo profesional y cercano de tratar a la paciente. Natalia da un respingo cuando la pincha y la enfermera le susurra con suavidad que aguante, que enseguida se le pasa. Ángela la sujeta con firmeza y cuando la joven se relaja, María vuelve a pinchar sobre el mismo corte porque es demasiado grande. Tras unos segundos más de tensión para la paciente, finalmente, María le ha dormido ambos dedos y ya puede trabajar.


  Natalia tiene la cabeza ladeada hacia el otro lado porque no quiere mirar y se ha quedado atolondrada gracias a la pastilla relajante que María le ha dado antes de comenzar con la anestesia.


  —¿Quieres que me marche o puedo ayudarte en algo más? —pregunta Ángela cuando María comienza a limpiar los cortes.


  Ángela le tiende una gasa limpia cuando ve que la necesita y también las pinzas cuando María acerca la lámpara al ver un diminuto trozo de cristal en el dedo pulgar. La enfermera puede hacerlo todo sola, pero que Ángela se anticipe a todo lo que necesita le está facilitando el trabajo, y si ha de ser sincera con ella misma, le gusta tenerla ahí y no le apetece que se marche.


  —Salvo que tengas algo urgente que hacer o te necesiten en otro sitio, me viene muy bien tu ayuda —responde María, y esta vez alza la cabeza un instante para mirarla a los ojos.


  Ahora es el corazón de Ángela el que se desboca al mismo tiempo que le sonríe a la enfermera y se acomoda en otra butaca junto a ella. Comienzan a trabajar, al principio, en un silencio que a ninguna les resulta incómodo.


  —¿Cómo vas, Natalia? —se interesa la enfermera tras unos minutos.


  —Bien —balbucea la joven medio adormilada.


  Las dos mujeres se miran y sonríen, al final, gracias a la aparición de Ángela, la cosa está yendo mucho mejor de lo esperado, piensa María.
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  —Siento lo de antes, Ángela —dice de repente la enfermera.


  Ángela Malaver la mira desconcertada, estaba tan centrada en lo que hacen y no fallarle a la enfermera, que no sabe a qué se refiere.


  —Lo del pasillo, cuando te he golpeado —aclara María al ver que la auxiliar no responde—. El doctor me estaba gritando desde el otro lado, el celador me pedía paso, me he chocado contigo y he colapsado. No es excusa para no haberme disculpado, pero es que no me salían las palabras, te lo juro, hay veces que me quedo bloqueada —dice mientras comienza a suturar el primer corte con una destreza que asombra a Ángela.


  —Y yo pensando que te caía mal —bromea la auxiliar sin ocultar una amplia sonrisa.


  —¿Mal?


  María Levin la ha mirado al preguntar y le sonríe con un gesto coqueto, hecho expresamente para que le quede muy claro que es justo lo contrario, Ángela le cae bien, mucho mejor de lo que se habría imaginado.


  —¿Entonces aceptarías que te invite a cenar cuando salgamos de aquí? —pregunta Ángela directa, sin que le tiemble la voz.


  María vuelve a sonreír, está agotada y no está segura de que sea una buena idea. Ángela Malaver le gusta mucho, pero las dos trabajan ahora en urgencias y si acaba pasando algo entre ellas, a la larga puede ser un problema, lo ha visto en muchas de sus compañeras. Aun así, decide que no es el momento de pensar en eso y que después del tropezón en el pasillo, cenar con ella es la mejor manera de demostrarle que no es una imbécil engreída.


  —De acuerdo —acepta María—, pero algo rápido en un sitio tranquilo, que llevo todo el día aquí y estoy agotada.


  —Podemos dejarlo para otro día si quieres —propone Ángela comprensiva—, no hay problema.


  —Me apetece cenar contigo, Ángela —se descubre confesando María ante la expresión sonriente de la auxiliar.


  La enfermera enrojece de repente, incluso Natalia se ha girado y las mira como si fuesen las protagonistas de un reality de los que sigue en televisión.


  Cuando por fin termina el turno de ambas, Ángela espera a María en la entrada del hospital. Han acordado que la recoge con su coche y se marchan juntas. María no vive muy lejos del hospital y hoy ha ido a caminando.


  —He estado pensando en lo que has dicho sobre cenar en un sitio tranquilo —comenta Ángela en cuanto María se sube en el coche.


  La enfermera termina de abrocharse el cinturón y la mira, sus ojos se conectan y, de repente, el ambiente dentro del vehículo se carga de una electricidad flotante que las tensa a ambas. Ángela se acaba de humedecer los labios y María no sabe si lo ha hecho porque los tiene secos o porque quiere besarla, lo que sí que sabe es que ella se muere de ganas, y que hasta hace unos segundos ni siquiera lo sabía.


  Se recompone cuando el coche que tienen detrás les hace luces y toca el claxon para que avancen o se aparten. Ángela sale de su estado de trance y le cuesta unos segundos centrarse y saber lo que tiene que hacer para mover el coche. María se da cuenta y se ríe pensando en lo absurdo de la situación, provocando que Ángela le dé una torta en la pierna con el dorso de la mano al mismo tiempo que comienza a avanzar.


  María le coge la mano y no se la devuelve, está caliente y reconoce ese tacto áspero de quien ha llevado los guantes de látex durante demasiadas horas. Ninguna de las dos sabe qué está pasando ni por qué todo comienza a ir tan rápido entre ellas, lo que sí saben es que en ese escaso minuto que llevan en el interior del coche, el deseo entre ellas se acrecienta y ninguna sabe detenerlo.


  —¿Qué has pensado? —le pregunta María y entrelazan los dedos suspirando.


  La corriente recorre el cuerpo de ambas y Ángela siente una sacudida de excitación que le impide contestar la pregunta de la enfermera.


  —Ángela —insiste María, y comienza a mover sus dedos para acariciar los de la auxiliar, que se siente desconsolada cuando la conducción requiere que se suelte para cambiar de marcha.


  En cuanto lo hace, vuelve a buscar la mano de María como quien busca un lugar donde agarrarse cuando está a punto de caer al vacío.


  —Lo que he pensado es que si quieres un lugar tranquilo, podemos ir a mi casa. Tengo pizzas en el congelador y en nada estaríamos cenando, pero si lo ves demasiado…


  Ángela no es capaz de completar la frase, cualquier forma de acabarla la pone nerviosa dada la situación en la que se encuentran.


  —¿Demasiado qué? —la provoca María, a quien ese juego tonto que ha comenzado entre ellas le gusta y quiere exprimirlo hasta que caiga la última gota.


  Ángela la mira un instante para valorar si es necesario contestar. El semáforo al que se aproximan cambia a ámbar en ese momento y ella pisa el freno y detiene el coche con tanta brusquedad, que el cuerpo de ambas se sacude en una especie de espasmo.


  —Lo siento —dice notando que no controla bien su cuerpo, está demasiado nerviosa.


  María sonríe y se inclina hacia ella dispuesta a saciar las ganas enloquecedoras que tiene de besarla, sin embargo, justo cuando la tiene casi al alcance de sus labios, el cinturón de seguridad se bloquea y la deja ahí, con la boca medio abierta y la mirada ciega de deseo mientras intenta comprender lo que ha pasado. Es Ángela la que resuelve el problema recortando la poca distancia que faltaba para que su lengua, primero lama el labio inferior de la enfermera y después entre en su boca en un beso salvaje y húmedo que las dos continúan con voracidad hasta que reciben otro bocinazo y se separan.


  —El segundo ya —se ríe María mientras Ángela pone el vehículo en marcha de nuevo—, si sigues así, vas a cabrear a media ciudad.


  —La culpa es tuya —protesta la auxiliar contagiada por su risa.


  —El plan de tu casa me parece muy interesante —apunta María tocándose los labios, que todavía le arden tras el beso.


  Cuando entran en el apartamento de Ángela, en lo último que piensan en ese momento es en la cena, ni siquiera encienden las luces del salón, se apañan con la que entra por la ventana para llegar entre besos jadeantes hasta la habitación. La espalda de María golpea la pared cuando Ángela la acorrala y aprovecha para encender la luz, que por un instante las ciega y las hace entornar los ojos. Las dos se dirigen hacia la cama y se desnudan de inmediato antes de que Ángela apague la luz del techo y deje encendida una muy tenue que tiene en la mesilla de noche, apenas ilumina, pero es suficiente para ver la silueta recortada de la otra.


  —No entiendo que no te hubiera visto antes por el hospital —dice María entre jadeos cuando los besos húmedos de Ángela le recorren el torso y le provocan latigazos entre las piernas.


  —Ni yo tampoco —responde ella antes de mordisquearle un pezón.


  María da un respingo y retuerce las sábanas entre las manos cuando Ángela desciende y comienza a pasear la lengua por su ingle. Su sexo se estremece de gusto y anticipación y se entrega por completo cuando se aferra a sus piernas y el calor de su boca la hace suspirar. Ángela la chupa y la lame con deleite y sin ningún tipo de prisa, disfrutando de los jadeos que María trata de ocultar bajo la almohada y aplacando con fuerza sus piernas cuando intenta retorcerse.


  Durante más de una hora y pese al agotamiento físico que siente María después de más de diez horas trabajando, las dos mujeres se dan placer hasta quedar completamente saciadas y satisfechas.


  —Me ha sorprendido mucho tu forma de controlar la situación con la madre de Natalia —reconoce María mirando al techo.


  —La gente tiende a pensar que las auxiliares solo servimos para limpiar culos —responde Ángela y María abre los ojos como platos.


  —Yo no he dicho eso, Ángela.


  —Ya lo sé, solo digo que es un pensamiento generalizado —aclara y se encoge de hombros.


  María no contesta pero afirma con la cabeza de manera mecánica antes de que su estómago ruja protestando y provoque la risa de la auxiliar.


  —¿Sigue por ahí esa pizza que me has ofrecido antes? —pregunta María con la cabeza de Ángela descansando sobre su pecho.


  Su compañera suelta una risotada y se levanta. Le deja un pijama a su inesperada invitada y las dos charlan animadamente en la cocina mientras la cena termina de hacerse.
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  María Levin es la primera en despertarse. Al principio le cuesta ubicarse, sabe que está en una cama que no es la suya y su mente está algo abotargada todavía debido al cansancio extremo que arrastraba ayer. Encuentra su móvil palpando sobre la mesilla y mientras lo hace, le viene todo a la mente como un fogonazo. Ya lo sabe, a su lado, dormida como un tronco, está Ángela Malaver, la nueva auxiliar de urgencias. María sonríe para sí con cierta desazón en el pecho, Ángela le gusta, pero tampoco quiere líos en el trabajo.


  Con cuidado de no despertarla, sale sigilosa de la cama y de la habitación cerrando la puerta. Su ropa se ha quedado dentro y ella sigue vestida con el pijama que le dejó su anfitriona, va hacia la cocina, donde descansan los restos de la cena y busca por los armarios hasta que encuentra café y un paquete de galletas.


  Es temprano, sin embargo, ya ha amanecido, ella debería estar durmiendo por lo menos hasta el mediodía, pero sabe que ya no va a poder, necesita ir a su casa, darse una ducha, quizá salir a caminar un poco y tener tiempo para estar un rato a solas con ella misma. María necesita centrarse.


  —Qué madrugadora.


  La voz de Ángela desde la puerta de la cocina la sobresalta, no la ha escuchado levantarse, y si ha hecho ruido, significa que ella estaba demasiado absorta. Se sonríen.


  —¿Te he despertado? —se interesa María con preocupación.


  —No, ya estaba despierta cuando te has levantado, pero no tenía ganas de moverme todavía y quería comprobar si salías corriendo.


  María la mira desconcertada con una galleta en la mano.


  —Es broma —sonríe Ángela con el pelo enmarañado, el suyo debe estar igual o peor.


  Ángela entra en la cocina, le gustaría besar a María en los labios, pero la nota tensa y decide que lo mejor será no hacerlo. Se sirve una taza de café con leche y se sienta frente a ella en la diminuta mesa que tiene en la cocina, donde come y cena casi siempre.


  —Has madrugado mucho —dice tratando de rebajar un poco la tensión.


  —Me cuesta dormir en camas que no son la mía, la verdad —reconoce María con una mueca sincera.


  —Es normal, a mí también me pasa, espero que al menos hayas descansado un poco.


  —Sí, tranquila, lo suficiente.


  —Me gustas, María —dice Ángela de forma abrupta.


  No tiene por costumbre ser tan directa, pero María le gusta lo suficiente como para saber que si el tonteo sigue y después la deja, lo pasará mal. Prefiere aclarar las cosas desde un principio.


  —Ya sé que casi no me conoces, sin embargo, a mí me gustaría que eso cambiase y que lo de anoche no se quedara solo en un polvo de recuerdo. No te estoy pidiendo que empecemos a salir como pareja, solo que tengamos alguna cita más.


  María la mira desconcertada, desde luego no se esperaba tanta franqueza a esas horas de la mañana y su mente, todavía dormida y un poco colapsada, no es capaz de reaccionar como debe, otra vez. Su silencio provoca una sensación incómoda en el pecho de Ángela, no esperaba un sí o que María saltase directamente a sus brazos, pero tampoco que se quedase callada de esa manera, a ella le gusta la gente que va de frente.


  —Si no es lo que quieres lo puedes decir sin problema, María. Sé que he sido brusca y que quizá voy demasiado rápido, pero trato de evitar malos rollos en el trabajo. Ya tenemos una edad y yo no estoy para andarme con tonterías de adolescente, y estoy segura de que tú tampoco. Lo de anoche estuvo muy bien y me alegro de que sucediera, se queda en eso y ya está, no pasa nada, tan amigas.


  —A mí también me gustas, Ángela, pero no estoy segura de que sea buena idea salir con alguien de urgencias. Me parece que lo mejor será que lo olvidemos —dice al mismo tiempo que se pone en pie.


  Ángela se queda sentada en su silla sin moverse, María ya sabe dónde tiene sus cosas y no la necesita para recogerlas y salir huyendo como pretende. Cuando la enfermera se ha vestido y pasado por el baño, se acerca a la cocina para despedirse de Ángela. La encuentra fregando las tazas del desayuno y se permite observarla un segundo en silencio bajo el quicio de la puerta. No sabe qué decirle, se siente incómoda con ella misma sin saber muy bien el motivo, así que se marcha como una cobarde. ¿Para qué complicar más las cosas?


  Ya han pasado dos días desde la huida de María de su apartamento y hoy es el primero en el que su turno coincide después de que la enfermera haya librado para recuperarse del turno doble.


  —¿Estás bien? —le pregunta Laura tras observarla un par de veces en la sala de descanso.


  María no para de mirar hacia la puerta como si se escondiera de alguien.


  —Sí, solo buscaba a Ángela. ¿Ha venido hoy?


  —Claro, está entre el box tres y cuatro, me parece. ¿Por qué? ¿La necesitas? Silvia se la ha adjudicado y no la suelta, menuda espabilada —comenta distraída la jefa de enfermeras.


  María nota como el corazón se le desboca. No sabe exactamente lo que le pasa, pero que Silvia orbite alrededor de Ángela es algo que le sienta como una patada en la boca del estómago.


  —¿Qué quieres decir con que Silvia se la ha adjudicado? —intenta aclarar la enfermera.


  La lista de conquistas de Silvia es tan larga que la posibilidad de que Ángela esté en ella es alta, sin embargo, si todavía no lo está, María se acaba de dar cuenta de que no quiere que forme parte de ella.


  —Pues que se ha dado cuenta de lo apañada que es y siempre que le toca en urgencias tira de ella. Además, se llevan muy bien, Ángela es una mujer muy agradable y me parece que también juega en nuestro equipo. ¿Sabes que el otro día hice un cálculo con Silvia?


  María apenas puede concentrarse en lo que le dice su amiga, pero sigue ahí quieta como un pasmarote mientras el corazón le bombea fuerte y ella trata de centrarse y entender lo que le pasa.


  —En este hospital hay seis mil trabajadores entre personal sanitario, administrativo, de mantenimiento, de servicio o limpieza. Solo con que la mitad sean mujeres y de esas tres mil, el diez por ciento sean lesbianas o bisexuales, significa que hay al menos trescientas posibilidades entre estos muros, aunque yo creo que ese porcentaje es mucho mayor. ¿No es una pasada? —pregunta Laura todavía sorprendida por los datos—. Silvia todavía puede tirarse a doscientas mujeres por lo menos.


  —¿Se ha tirado a Ángela?


  Laura no sabe qué le sorprende más, si el interés por esa mujer en concreto o la cara de preocupación de su amiga.


  —Pues no tengo ni idea, pero conociéndola, si no lo ha hecho, estará preparando el terreno para hacerlo. ¿Por qué?


  —Porque soy imbécil.


  Laura arquea las cejas y mira hacia la puerta imitando el gesto de su amiga sin saber muy bien por qué lo hace.


  —¿A qué te refieres?


  —Estuve con Ángela el domingo.


  —¿Estuviste? —repite la jefa de enfermeras con gesto confuso.


  —Me ayudó con una paciente, no sé si la recuerdas, la niña que se cortó con los cristales.


  —La de la madre controladora.


  —Sí, esa —dice María extrañamente aliviada.


  —Claro que la recuerdo, yo te envié a Ángela para quitártela de encima.


  —Pues pasó algo dentro del box —explica María cada vez más nerviosa—, quiero decir, yo no había hablado con ella antes, pero sí que habíamos chocado en el pasillo y yo había sido un poco maleducada.


  Laura la mira sin comprender nada, María habla muy deprisa, atropellando las palabras sin tiempo a respirar, así que la jefa de enfermeras acerca su silla hasta ella y le coge una mano pidiéndole calma.


  —Habla más despacio, María, te vas a ahogar y no estoy entendiendo nada.


  —Entró en el box conmigo y me sentí bien, cómoda —explica turbada y Laura empieza a comprender lo que sucede.


  No le dice nada, prefiere que siga hablando.


  —Enseguida hubo confianza entre nosotras y una especie de conexión, me disculpé por lo del pasillo…


  Laura sigue sin comprender esa parte, pero prefiere dejar que siga y se desahogue, hacía mucho tiempo que no la veía así de nerviosa hablando de ninguna mujer.


  —El caso es que al terminar el turno me invitó a cenar y fuimos a su casa.


  —¿Y cenasteis? —pregunta mordaz la jefa de enfermeras, aguantando las ganas de esbozar una sonrisa socarrona.


  —Muy tarde —responde María y se pone roja como un tomate.


  —Te has acostado con Ángela —resume Laura—. ¿Cuál es el problema?


  —Que me gusta y no quiero que se acueste con Silvia.


  María se queda boquiabierta tras escucharse. No esperaba que todo fuera así de simple ni ella tan tonta. Se da cuenta de inmediato de lo absurdo de su comportamiento el otro día en casa de Ángela. Su compañera se lo dijo, somos adultas y no estoy para tonterías de adolescente. Así es como se comportó ella, como una adolescente cobarde que prefiere aparcar lo que comienza a sentir para no poner en peligro su comodidad en el colegio, en su caso en el trabajo.


  Laura sonríe sorprendida por la repentina confesión de su amiga y asiente.


  —¿Se lo has dicho?


  —Es mucho peor que eso, Laura. Fue ella la que me lo dijo a mí, Ángela me dijo que quería seguir viéndome, que le gustaba, y yo salí corriendo de su apartamento como una cobarde.


  —¿Por qué coño hiciste eso? —pregunta Laura sin entender nada.


  —Porque las relaciones en el trabajo son un asco, tú lo sabes. Si hay una discusión afecta, y si la veo por aquí me pondría nerviosa, tendría que perseguirla hasta arreglarlo.


  —Pues la persigues —opina Laura—. ¿De verdad necesitas que Silvia revolotee alrededor de ella para darte cuenta de que te gusta lo suficiente como para estar celosa?


  —Soy gilipollas, ¿no? —reconoce la enfermera con cara de susto.
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  Ángela dispone de veinte minutos para desayunar y hoy prefiere no hacerlo en la sala de descanso de urgencias. Ya ha visto a María un par de veces por la sala central y no quiere enfrentarse con ella. La manera de abandonar su casa que tuvo la enfermera la decepcionó mucho más que el hecho de que no quisiera darle la oportunidad de seguir conociéndose solo porque trabajan juntas. Eso, en el fondo, puede llegar a entenderlo, sabe por experiencia que tener a tu pareja en el trabajo puede llegar a ser asfixiante, al principio es muy bonito, pero si la cosa no fluye bien, comienzas a sentir que no tienes espacio y al final todo salta por los aires. Aun así, Ángela opina que todo es cuestión de hablar las cosas antes, de marcar unos límites, pero María no le ha dado la oportunidad.


  Sale de la zona de urgencias por el pasillo del fondo y se dirige hacia los ascensores que suben hasta la primera planta, para después salir del edificio y comerse el bocadillo en los jardines que hay en uno de los laterales.


  —¡Espera, Ángela! —la auxiliar se da la vuelta sorprendida cuando escucha su nombre, pero ya está dentro del ascensor y ha pulsado el botón.


  Al principio le cuesta encontrarla, sin embargo, antes de que las puertas se cierren, ve correr a María hacia ella. Ángela no hace nada por detener el aparato a pesar de que el corazón está a punto de saltarle del pecho. Mientras llega a la primera planta no deja de preguntarse qué puede querer María, y también si debería permanecer en el ascensor cuando las puertas se abran y pulsar el botón que la devolverá a urgencias.


  No lo hace, las puertas acaban de abrirse y cuando tres personas esperan a que ella salga para entrar, Ángela no duda ni un momento y abandona el ascensor. Mira hacia la puerta que lleva a la escalera y vuelve a dudar. ¿María estará subiendo? Imposible saberlo y, en cualquier caso, no le importa, si necesita algo, hay más auxiliares en urgencias que pueden ayudarla, ahora es su turno de descanso y no piensa desperdiciarlo pensando en ella.


  Se dirige a paso rápido hacia la calle y todavía acelera más cuando ya está fuera, como si temiera que María diese con ella y por algún extraño motivo, ahora no quiere que la encuentre. Ángela está dolida, y hasta ahora no se había dado cuenta de hasta qué punto. La enfermera le gusta lo suficiente como para sentir ese hormigueo emocionante en la boca del estómago cada vez que la ve.


  Cuando el domingo se besaron en su coche pensó que iba a marearse, por un momento perdió la noción del tiempo y no sabía ni dónde estaba su casa. Y cuando se acostaron estallaron los fuegos artificiales, su cuerpo se sacudió con cada caricia de María y sintió que desfallecía cuando la penetró y la sintió dentro, formando parte de ella. Y todo eso se resquebrajó en cuestión de segundos a la mañana siguiente, cuando percibió sus dudas, cuando María le confirmó que ella también le gustaba, pero, al parecer, no lo suficiente como para decidir arriesgarse.


  Turbada y enfadada con ella misma, busca el rincón más alejado y se sienta en el césped, buscando que la calidez del sol la reconforte. Ángela da unos cuantos mordiscos a su bocadillo y, finalmente, tiene que dejarlo por la mitad porque tiene el estómago cerrado. Es cuando está cubriéndolo de nuevo con el envoltorio cuando la ve, María está un poco más adelante, detenida en medio del césped con una mano haciéndole de visera mientras mira en todas direcciones. Ángela no quiere que el corazón se le desboque, pero lo está haciendo, y comienza a latir mucho más rápido cuando María Levin por fin la localiza y camina hacia ella con determinación.


  —¿Me puedo sentar? —pregunta con prudencia, situada a su derecha con las manos hundidas en los bolsillos de su pijama blanco.


  —¿Para qué?


  Ángela está a la defensiva, se siente vulnerable y no quiere mostrarse débil delante de María, bastante daño le ha causado ya. La enfermera no responde y, asumiendo que Ángela está enfadada, se sienta igualmente en dirección opuesta para tenerla de frente.


  —No lo hice bien —reconoce María, que de repente se da cuenta de que no sabe cómo arreglar su cagada.


  —Tendrás que ser más específica —escupe Ángela sin ocultar su malestar.


  —Cuando me fui de tu casa.


  —Si lo dices por lo maleducada que fuiste al no despedirte, no pasa nada, parece que es habitual en ti ese tipo de comportamiento. Si has venido por eso, puedes irte, está olvidado.


  María encaja el golpe como puede y permanece en el mismo sitio. Tiene ganas de coger la mano de Ángela y besarle los dedos, también de inclinarse para besarla en los labios. Siente la corriente por su cuerpo y una especie de electricidad flotante que la empuja hacia la auxiliar. Se maldice por haber sido tan tonta y estar dispuesta a perderse la mejor parte de una relación solo por estar cómoda en el trabajo.


  —Cena conmigo —dice, y ahora sí que le coge la mano a Ángela.


  La auxiliar trata de soltarse, estupefacta por lo que acaba de escuchar.


  —¿Es una broma?


  —No. No lo es. He metido la pata, Ángela, y te pido perdón —dice María mirándola a los ojos.


  —¿Y este cambio? —quiere saber Ángela.


  —Me he puesto celosa —se sincera María ante la cara de sorpresa de Ángela—, y si me pongo celosa es que me gustas mucho más de lo que me pensaba. Soy imbécil.


  Ángela no puede aguantarse la risa y estalla en una sonora carcajada, es el modo más extraño que ha tenido nadie de pedirle perdón por algo, pero le gusta, saber que María está celosa le gusta. La mano de la enfermera ahora está en su cintura y Ángela la mira a los ojos.


  —¿De quién estás celosa?


  —De Silvia, me han dicho que estaba contigo esta mañana, y es una depredadora, no sé si lo sabes.


  Ahora Ángela se ríe con más fuerza y María no sabe cómo debe interpretar eso, solo sabe que necesita besarla.


  —¿Te puedo besar? —pregunta María muy cerca de sus labios.


  —¿Aquí? ¿En nuestro trabajo? —ironiza Ángela para provocarla.


  María le sella los labios con un beso profundo, de esos que únicamente das a esas personas con las que te pasarías horas en la cama.


  —Acepto tu invitación para cenar, y espero que sea un restaurante caro para que compenses un poco estos dos días que me has dado —jadea Ángela cuando dejan de besarse.


  —Vale, y después vamos a tu casa.


  


  Epílogo


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Dos meses más tarde


  La enfermera Levin grita de puro placer, solo que lo hace con la cara hundida en la almohada de Ángela, mientras ella, implacable, entra y sale de su interior hasta que el cuerpo de María se destensa y la almohada absorbe su último suspiro. María Levin se destapa la cara y sonríe agotada y satisfecha mientras Ángela se desploma sobre ella como si viniera de correr una maratón.


  Las dos guardan silencio y permanecen unos minutos abrazadas mientras se recuperan, hasta que la enfermera, que está mirando al techo y enroscando los dedos en el pelo de la auxiliar, decide compartir lo que piensa. A Ángela le gustan mucho esos momentos después del sexo, porque María se queda en un estado muy sensible, y también muy sincero, y a veces tienen conversaciones muy profundas, y otras, como ahora, muy absurdas y divertidas.


  —¿Sabes que me pone un montón que me ignores por los pasillos del hospital? —confiesa María en uno de esos arrebatos que divierten tanto a su pareja.


  Ángela alza la cabeza de su pecho sudoroso y la mira a la cara antes de comenzar a reírse. Después de su primera cita oficial en la que María la invitó a cenar en el restaurante más caro de la ciudad para compensar su comportamiento infantil, vinieron muchas otras que, además, fueron muy seguidas.


  Las dos mujeres comenzaron a quedar casi a diario y, cuando decidieron que era el momento de tomárselo en serio y convertirse en pareja oficialmente, llegaron a un acuerdo para que esa preocupación que María tenía de que su vida personal afectase a su profesionalidad, no sea un inconveniente para ellas.


  El acuerdo es simple; durante las horas de trabajo en las que su turno coincide, fingen que no se conocen, al menos, ese es el plan inicial. Ángela es la que mejor lo hace, por mucho que María la provoca rozándose con ella a propósito o la busca con la mirada, la auxiliar la ignora por completo hasta el punto de que en más de una ocasión, la enfermera le ha preparado una encerrona citándola en algún cuarto solitario donde poder saciarse con un beso hasta que salen del trabajo.


  —¿Eso es todo lo que me vas a confesar hoy? —pregunta Ángela dándole un beso cálido en la mejilla.


  María se estremece, no le gusta sentirse tan sensible después del sexo, pero no puede evitarlo y, en el fondo, le gusta que Ángela se aproveche. Le sonríe y se queda mirándola, en ese momento le basta con eso, a veces la sensibilidad la deja muda y las dos se quedan abrazadas, sin embargo, ahora el silencio lo rompe el teléfono de la enfermera sonando. Las dos miran hacia la mesilla sin moverse como si estuvieran presenciando un espectáculo de fuegos artificiales, el sonido cesa y la luz de la pantalla se apaga para que, inmediatamente después, comience a sonar el de Ángela provocando que las dos se dediquen una mirada de complicidad.


  —Anda, vamos —le dice ella sonriente, incorporándose y extendiendo los brazos para ayudarla a hacer lo mismo.


  Las dos van directas a la ducha, acabar en la cama no era lo que tenían planeado cuando han entrado en la habitación. Hoy han quedado para cenar con algunas de sus compañeras de trabajo, entre ellas Laura y Silvia, con la finalidad de despedir a otra compañera que se va del hospital para comenzar una nueva aventura en una clínica privada.


  Como ya era de esperar, son las últimas en llegar y la larga mesa rectangular está ocupada por otras siete mujeres y tan solo tres hombres. Laura les ha guardado un sitio a su lado, a Silvia la encuentran casi en la otra punta de la mesa hablando sonriente con una de las camareras.


  —Madre mía, no para —dice Ángela impresionada.


  A pesar de conocerla desde hace algo más de dos meses, todavía no se acostumbra a ese don incansable de la doctora de neurología para ligar. La saludan con un apretón en el hombro y la doctora les dedica otra de sus sonrisas, saben que después de la cena cogerá su silla y se juntará con ellas. Las dos se sientan junto a la jefa de enfermeras y María mira a Ángela cuando está distraída hablando con otra compañera.


  —¿Te acuerdas hace unos meses cuando dijiste que estabas más en el equipo de Silvia que en el equipo normal? —le recuerda Laura.


  María parpadea un par de veces y se ríe, claro que se acuerda.


  —Fue abrir la boca y conocer a Ángela para tragarte tus palabras —se burla Laura divertida.


  —Ahora faltas tú —le dice María a su amiga.


  —A mí no me agobies que yo estoy muy bien ahora mismo. ¿Sabes que dentro de unos meses comienza una doctora nueva?


  —¿En serio? Silvia debe estar frotándose las manos —dice María mirando a la doctora.


  —¿Es que no descansa nunca? —pregunta Ángela mirándolas a ambas—, está claro que esa pobre camarera va a caer esta noche.


  —No lo creo, me parece que solo la utiliza para darle celos a otra mujer que hay sentada en una mesa por allí —señala Laura dejándolas atónitas—. No sé si ya se conocían de antes o ha tenido el morro de entrarle aquí, pero han estado hablando un rato cuando hemos llegado, Silvia ha desplegado todos sus encantos y la mujer ha pasado de ella, y ya sabéis que eso la convierte en todo un reto.


  Ángela y María se miran y la enfermera pasa un brazo por encima del hombro de la auxiliar atrayéndola hacia ella. En realidad, siente lástima por Silvia, ella está segura de que, en el fondo, esa búsqueda incansable de mujeres, se debe a que en su interior, siente la necesidad de enamorarse, de sentar cabeza y compartirlo todo con alguien como hace ella con Ángela, y no lo encuentra.


  Besa la mejilla de Ángela y deja sus labios pegados durante más tiempo de la cuenta, prolongando el contacto hasta que la auxiliar la mira y le aparta un mechón de pelo de la cara.


  —Me parece que todavía estás un poco sensible —dice Ángela y ella sonríe admitiéndolo.


  —Un poco.


  —¿Algo más que confesar, enfermera Levin? —pregunta susurrándole al oído y mirándola a los ojos.


  —Que te quiero —dice, y sus palabras suenan tan sinceras que Ángela solo puede responder besándola.
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